
         

                  

 

Comenzamos hoy la lectura del capítulo sexto del 

evangelio de san Juan, que durará varios domingos. En él, 

Jesús nos da una gran catequesis sobre la eucaristía. 

Comienza hoy con el milagro de la multiplicación de los 

panes y de los peces con el que Jesús dio de comer a la 

inmensa multitud que los seguía. Tenemos que aprender 

a poner en las manos del Señor lo mucho o lo poco que 

somos y tenemos, llenos de fe en que Él lo hará 

multiplicarse para el bien de muchos. Por otra parte, 

recordemos que en el pan eucarístico el cuerpo de Cristo 

se multiplica para que lo podamos recibir todo entero, 

aunque seamos muchos los que comulguemos. 

CEE, Calendario Litúrgico-Pastoral 

AL TERMINAR LA CELEBRACIÓN, 
PUEDEN LLEVARSE ESTA HOJA 

PARA LA MEDITACIÓN PERSONAL 
Y COMPARTIRLA CON QUIENES NO HAN PODIDO VENIR 



Comerán y sobrará 

R. Abres tú la mano, Señor, y nos sacias 

Un solo cuerpo, un Señor, una fe, un bautismo 

Repartió a los que estaban sentados todo lo que quisieron 

 

Estamos en la otra parte del lago de Galilea o Tiberiades. Jesús, al 

que le siguen multitudes, va a comenzar la preparación del misterio 

de la fe. Acojamos su gran invento.  El más revolucionario y original, 

la Eucaristía, el Dios con nosotros, el maná que nos dio el Padre 

como alimento en el camino. 

¿Cómo dar de comer a la multitud hambrienta de pan y de cariño, 

de verdad y de ternura? 

Jesús, cuenta siempre con nosotros y nos hace la pregunta del 

millón ¿Cómo darles de comer? El Corazón de Jesús no desprecia 

nuestra pobreza y cuenta con ella para dar respuesta a las 

necesidades del corazón humano. Siempre cuenta el Señor con 

nosotros, parte de nuestros problemas, cinco panes 

Aquí, hay un muchacho que tiene cinco panes y dos peces. Pero 

¿qué es esto para una multitud hambrienta de pan? Nos asusta lo 

desproporcionado de las necesidades y la misión a la que nos envía 

el Señor. Estamos hundidos por la llamada, la responsabilidad y 

nuestras pobrezas. ¿Qué son estos dos panes y cinco peces? No hay 

ni para empezar. 

Ante la incertidumbre y las dificultades de siempre, ¿no es mejor 

retirarse a los cuarteles de invierno y esperar que, a lo mejor, llegan 

tiempos mejores y menos complicados?. 

Hay que ponerse en la piel de los apóstoles, de los evangelizadores, 

de nuestras eternas pobrezas. Jesús comienza con su respuesta, “con 



signos pobres”, lo primero es tan sencillo y humilde como indicarles 

que se sienten, que respiren un poco, que se calmen. Los sitúa bien, 

pues en aquel lugar había “mucha hierba” que siempre hace que la 

sentada se lleve mejor. A veces, las grandes soluciones comienzan 

con pequeños signos, con la humildad de partir de la pobreza, de los 

que somos y tenemos. 

Eran unos cinco mil, siempre demasiados y el milagro comienza con 

la Acción de Gracias al Padre. No espera Jesús ver el milagro con sus 

ojos, sino que comienza agradeciendo primero. Rompe el esquema 

del orante judío que reflejan los salmos y que primero piden, 

después esperan y sólo cuando se hace la curación, el milagro, 

agradecen. Aquí Jesús comienza con la acción de gracias como antes 

de morir, con la Eucaristía. 

Partiendo los dos panes y los cinco peces, de los pobres de aquello 

y de los nuestros se realiza el milagro. Dios siempre cuenta con 

nuestra pobreza para evangelizar. No desprecia ningún pan, ningún 

pez, ninguna pobreza, para construir porque al fin y al cabo, ¿qué 

puede hacer  aquel muchacho? Nada y todo. Nada, porque era una 

pequeñez con la inmensidad de cinco mil personas y sin embargo era 

su vida la que daba y junto con la acción de Jesús realiza el milagro. 

El milagro de la evangelización se realiza cuando ponemos al 

servicio del Señor nuestro problema. 

+Francisco Cerro Chaves (Obispo de Coria-Cáceres) 

«Debe tenerse en cuenta lo que generalmente se dice, a saber: que Dios no es 

de tal naturaleza que pueda ser visto con los ojos, y que sus milagros, con los 

que sostiene a todo el mundo y alimenta todas las criaturas, no llaman la 

atención, por la frecuencia con que se repiten. Pero se ha reservado algunos 

milagros para hacerlos con oportunidad fuera del curso y del orden regular de 

la naturaleza, no porque sean mayores, sino porque se ejercen menos 

frecuentemente, y así admiran por esta circunstancia más que aquéllos que se 

están realizando diariamente. Realmente es mayor milagro el gobierno de todo 

el mundo que el saciar a cinco mil hombres con cinco panes, y sin embargo, 

nadie se admira de este gobierno. Pero los hombres se admiran del otro 

milagro, no porque es mayor, sino porque es raro. Y no basta fijarnos en esto 

respecto de los milagros de Jesucristo». (San Agustín) 



VAMOS CANTANDO AL SEÑOR 

Autor: Juan A. Espinosa 

 
¡VAMOS CANTANDO AL SEÑOR! 

¡ÉL ES NUESTRA ALEGRÍA! 

 

La luz de un nuevo día, 

venció la oscuridad, 

que brille en nuestras almas, 

la luz de la verdad. 

 

Vamos cantando… 

 

La roca que nos salva, 

es Cristo, nuestro Dios. 

Lleguemos dando gracias, 

a nuestro Redentor. 

 

Vamos cantando… 

 

Los cielos y la tierra, 

aclaman al Señor. 

Ha hecho maravillas, 

inmenso es Su amor. 

 

Vamos cantando… 

 

Unidos como hermanos, 

venimos a Tu altar, 

que llenes nuestras vidas, 

de amor y de amistad. 

 
TE CONOCIMOS AL PARTIR EL 

PAN 

Autor: Joaquín Madurga 
 

1. Andando por el camino, te tropezamos, 

Señor, 

te hiciste el encontradizo, 

nos diste conversación, 

tenían tus palabras 

fuerza de vida y amor, 

ponían esperanza 

y fuego en el corazón. 

 

TE CONOCIMOS, SEÑOR, 

AL PARTIR EL PAN, 

TÚ NOS CONOCES, SEÑOR, 

AL PARTIR EL PAN.(BIS) 

  

2. Llegando a la encrucijada, 

Tú proseguías, Señor; 

te dimos nuestra posada, 

techo comida y calor; 

sentados como amigos 

a compartir el cenar, 

allí te conocimos, 

al repartirnos el pan. 

 

Te conocimos… 

 

3. Andando por los caminos 

te tropezamos, Señor, 

en todos los peregrinos 

que necesitan amor; 

esclavos y oprimidos 

que buscan la libertad, 

hambrientos, desvalidos, 

a quienes damos el pan. 

 

Te conocimos…
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